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Enseñar como hasta ahora hemos enseñado, sin investigación, es realmente autofagia 
cultural o alienación. 
Desde el punto de vista cultural somos un pueblo escindido y desintegrado porque 
somos fruto de culturas yuxtapuestas y no asimiladas. 

Quiero dejar constancia de mi agradeci-
miento al Instituto Otavaleño de Antropología 
por el favor que me dispensa al haberme invita-
do a intervenir en estas conferencias que tien-
den a delinear los fundamentos de una política 
cultural para el Ecuador. Además, mi agradeci-
miento por las honrosas y sugestivas palabras 

• Director del Partido Conservador Progresista 

que se han pronunciado al introducir ésta, //a-
mémosla, charla, entre gentes inquietas por el 
mismo problema. 

l. LOS NUEVOS TIEMPOS 

Con estos temas y estas conferencias, el 
Instituto Otavaleño de Antropología se inserta, 
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creo yo, con acierto y talento, en el esfuerzo 
que actualmente congrego o todos Jos ecuato-
rianos y particularmente o sus instituciones cul-
turo/es, sociales, religiosos, y en otro plano 
o los políticos y económicos, por ponerse a la 
altura de los tiempos que nos ha tocado vivir. 

Estos tiempos se inician en la década 
pasada y muy significativamente a partir de 
7972, estos son nuevos tiempos; es importante 
precisar sus causas y determinar sus caracterís-
ticas, porque las causas y características de los 
tiempos que estamos viviendo, nos permitirán 
tomar una posición frente a ellos e impulsar la 
historia en los términos que los encontremos 
convenientes. 

En la década del 50, pero, mucho más 
clara y evidentemente en la década pasada, el 
Ecuador empieza a vivir una nueva época, o 
los signos de una nueva época que se manifies-
tan por una incipiente pero sostenida indus-
trialización. El agro empieza a compartir ho-
nores tanto desde el punto de vista económico, 
como desde el punto de vista político, social 
y de los otros órdenes de la vida, con la indus-
tria, lo cual además trae consigo un creciente 
proceso de urbanización, no sólo porque la 
población de las cludadf!S crece, a costa de la 
población del campo unas veces, sino también 
porque en contra de lo que creen o creían 
los especialistas de los países industrializados, 
que el campo deb/a crecer más rápidamente que 
la ciudad, la tasa de crecimiento de las ciuda-
des, la tasa vegetativa de crecimiento de las 
ciudades del Ecuador es mayor que la del agro, 
no seguramente porque la natalidad sea mayor 
en la ciudad que en el campo, sino porque las 
posibilidades de vida del recién nacido en aque-
lla son mayores que la del recién nacido en éste. 

30 

Industrialización, urbanización, fenóme-
nos que se hacen presentes de manera clara, 
digo, en la presente década, aunque de alguna 
manera ya en la pasada también concurren a 
complicar las características de nuestros días; 
a ellos se suma el petróleo, la explotación y 
la exportación del petróleo, que provoca un 
crecimiento económico realmente Inesperado 
que sobrepasa del 70 por ciento durante el año 
7974, que eleva al triple del Presupuesto Gene-
ral del Estado y que incrementa el ingreso por 
cápita considerablemente, sin que, por cierto, 
las condiciones de vida de la mayoría del pue-
blo ecuatoriano hayan mejorado en la misma 
proporción. 

Este hecho lo advierten, de este hecho 
toman conciencia las instituciones sociales, las 
organizaciones de trabajadores de una parte, las 
organizaciones populares de otra, acaso porque 
a ellos les golpea más duramente las conse-
cuencias de este inorgánico crecimiento econó-
mico del país. También las instituciones educa-
tivas, las escuelas y en ellas sus profesores y los 
padres de familia, perciben aunque intuitiva-
mente el fenómeno . Colegios, Universidades, 
y otras instituciones especializadas en la educa-
ción, así como las instituciones culturales, co-
mo este Instituto y otros que existen en el país, 
al igual que las religiosas que además sufren 
graves e internas conmociones, no dejan de ser 
sensibles al fenómeno. 

Las Instituciones económicas, entre las 
cuales naturalmente hemos de contar en primer 
lugar las empresas, y también las instituciones 
pol/ticas, movimientos, partidos y grupos que 
se ocupan del quehacer político son afectadas 
por estos sucesos. 

Creo que, son los últimos o los que me-

nos toman conciencia de este acontecimiento, 
los entes públicos aunque son ellos los quema-
nejan la mayor parte de la nueva riqueza y los 
que están en contacto directo con los nuevos 
problemas que tiene que afrontar el Ecuador; 
pero, también toman conciencia de este parti-
cular, digo, aunque en menos dimensión y 
acaso más tardíamente. 

Estos fenóemenos internos van acompa-
ñados en nuestro caso de acontecimientos ex-
ternos. Uno de ellos tenemos que señalarlo de 
manera particular, porque en virtud de la carac-
terística religiosa de nuestro pueblo, inspirado 
profundamente por la Iglesia Católica, Incide 
en la vida del país, en el Concilio Vaticano 
Segundo. 

En la década pasada emerge, y en la 
presente actúa, en algunos momentos en forma 
protagónica, el Tercer Mundo del cual forma-
mos parte, también se pone de moda la Inte-
gración en grandes bloques económicos para 
participar con éxito en el diálogo con las gran-
des potencias. 

Por supuesto, influyen decisivamente las 
grandes potencias, Estados Unidos de una parte 
y de otra la Unión Soviético, inciden en nuestra 
vida interna y lo hacen: directamente, a través 
de sus propias agencias y de sus propios meca-
nismos, como ocurre en el comercio Interna-
cional de manera especia/, y también lo hocen 
a través de los voceros nacionales, ubicados en 
el Interior del Ecuador, representantes de los 
Intereses de esas grandes potencias o de las 
Instituciones de esas grandes potencias. 

Esto configura un nuevo Ecuador, todo 
ésto nos ubica en un Ecuador que no era así 
en las décadas del 40 o en las décadas del 50, 

por ejemplo. 

¿pero, es realmente un nuevo país el que 
existe, es una nueva época la que está viviendo 
en Ecuador? Creo que no, creo que son los 
umbrales de una nueva época los que nos en-
contramos traspasando. Enunciar el hecho de 
que estamos en los comienzos de una nueva 
época es bastante común, es bastante común 
el admitir el hecho de que estamos en los ini-
cios de nuevos tiempos. El problema es ser 
consecuente con este enunciado, la cuestión 
está en ser consecuente con estos hechos, para 
ello hace falta una gran sindéresis y además una 
permanente vigilia. iHay del que se duerme en 
estos días! Amanecerá retrasado y retrasado 
de manera que le sea imposible recuperar la 
distancia que le separe del resto de la población, 
de la nación que marcho a tono con las exigen-
cias del momento. 

Así enunciadas en forma incompleta y 
desordenada las causas, creo que podríamos 
pasar a enumerar las características de este pe-
nodo de nuestra historia. 

2. LAS CARACTERISTICAS DE ESTOS 
TIEMPOS.-

Decimos que es un período de tránsito 
entre un pasado que empieza a hundirse y 
un futuro que empieza a emerger y los dos 
coexisten. 

¿por qué el pasado empieza a hundirse? 
Empieza a hundirse porque dejan de tener vi-
gencia los juicios de valor con que antes juzgá-
bamos a las personas y juzgábamos de los he-
chos, porque empiezan a perder Importancia 
los modos de vida que caracterizaron a nuestro 
pueblo hasta hoce poco y, en fin, empiezan 
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a ser sustitufdos conocimiento y formas de 
trabajos que antes los tenfamos por Intocables. 

Brevemente podríamos comprobar esta 
afirmación as/: dejan de tener vigencia los jui-
cios de valor acerca de las personas y de los 
hechos en el orden económico, las obras más 
gigantescas que el Ecuador podría concebir en 
la década pasada, no tenfan un precio superior 
a los cien mi/Iones de sucres, Poza Honda por 
ejemplo, gigantesco esfuerzo de un pafs pobre 
que se morfa de sed sin poder aprovechar las 
aguas de sus caudalosos ríos. la obra más Im-
portante que hemos aprendido" en esta déca:Ja 
vale 25 veces más que aquella, más de cien 
millones de dólares; y, junto a ésta, la refinería 
de Esmeraldas; existen muchos otros proyectos 
en los que se ha embarcado el Ecuador, sin 
temor, aunque ellos cuestan 70 u 80 mi/Iones 
de sucres o de dólares, como la autopista Qui-
to Guayaquil y tantas otras obras. 

Aquello que nos asustaba hace una déca-
da y que parecíanos el esfuerzo más grande 
que un pueblo puede emprender, es vista desde 
la perspectiva en estos dfas, una obro pequeña, 
demás siguen siendo pequeñas si las compara-
mos con las obras que ahora podemos empren-
der. 

Desde el punto de vista culturo!, en la 
década pasada mirábamos como gran progreso: 
la rodio, y la comunicación de los pueblos a 
través de este instrumento que la técnica mo-
derna habla puesto en las manos del hombre 
se puso de moda; a la radio se ha sumado, y en 
algunos casos ha sustituido, actualmente la te-
levisión y no cualquiera, sino la televisión a 
colores de la que disfrutan muy pocos pueblos 
de latinoamérica, y por supuesto, los medios 
de comunicación, como vamos a ver más ade-
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/ante, tienen fundamental Importancia en la 
vida cultural. 

En el campo po/ltlco, la división de los 
· hombres en Izquierda. y derecha por razones 
puramente re/lglosas, ha perdido vigencia en 
esta época, pues, antes bastaba no olr misa 
para ser de Izquierda y bastaba que otro oyera 
misa paro afirmar que era de derecha. Este ra-
to, a mucha gente le es Indiferente el que al-
guien oiga o no misa, como le es Indiferente 
la hora en la que oiga misa para catalogarle a 
la Izquierda o a la derecha. Ha perdido vigencia 
el punto de referencia re/lgloso y empiezan a 
ocupar su lugar los problemas socio-económicos. 

Entre nosotros hay muchos que están 
profundamente comprometidos con los Intere-
ses o/lgórqu/cos al pals y al servicio de las po-
tencias extranjeros o de las agencias de esas 
potencias que desearan seguir llamándose de 
Izquierda por motivos re//giosos; pero ya muy 
pocos ecuatorianos creerán en ese Izquierdismo. 

En el orden Internacional, en la década 
pasada el Este y Oeste dlvldfa a los pueblos y 
aglutinaba a los hombres. los de occidente 
crefamos que necesariamente tenfamos que es-
tar enrolados detrás de una deten'fifnada po-
tencia, la de Estados Unidos y los del Este, 
Oriente crelan que necesariamente tenían que 
secundar a la URSS. En la década pasada emer-
ge el sur subdesarrollado, el sur explotado por 
los palses Industria/Izados de Este y de Oeste 
y empieza a decir su propia voz y empieza 
a reclamar sus derechos frente al uno y frente 
al otro y los bloques empiezan a desintegrarse 
y en su lugar a seguir nuevos bloques. 

El tercer mundo no sólo tiene voz pro -
pla sino que constata que tiene Intereses co-
munes y que cuando se une puede hacer estre-

mecer a los poderosos y prevenir/es que ellos 
solo.• no pueden tomar las decisiones sin con-
tar con el destino de los palses pobres. 

Tal sucede por ejemplo con la OPEP, 
la Organización de Pafses Exportadores de Pe-
tróleo. Bajo su Inspiración se organizarán otras 
Instituciones Internacionales parecidas, el sen-
clllo enfrentamiento entre el Este y el Oeste 
se complica con el enfrentamiento norte-sur; 
las voces discordantes del Oriente socialista y 
del Occidente empiezan a ser alteradas, pertur-
badas por el clamor de los palses pobres: a 
ese clamor hemos unido muchas veces nuestras 
voces. 

En los est//os de vida, en los estilos y 
modos de vida este pals empieza a cambiar, 
bastada advertir lo que sucede con la vivienda. 
Aquella vivienda que tanto nos gusta a los ecua-
torianos y que serfa ideal que todos pudiéramos 
tenerla, una casa propia asentada en un terreno 
propio, con un aire propio, que hacia abajo 
se extienda hasta donde la debida utilización 
del terreno lo exija y que por encima se extien-
da hasta mirar las estrellas, esa casa es susti-
tuida por la vivienda multlfaml//ar y por la 
propiedad horizontal, por un departamento, 
donde el propietario no es d_ueño sino del espa-
cio para vivir, para abajo el camino para des-
cender a la calle, para arriba no más que el 
techo del departamento. Cuántas consecuen-
cias tendríamos que sacar de este hecho en los 
cambios de los est!los de vida de nuestros 
conciudadanos. Es un asunto que solamente 
lo dejo enunciado. 

En cuanto a la subsistencia, si queremos 
continuar precisando, como han cambiado nues-
tros estllos y modos de vida; hasta hace poco 
nuestros problemas básicos eroh la al/menta-

clón, el vestido, la vivienda y la educación, 
lj¡, la educación? (nos preguntaríamos) áe algu-
nos grupos solamente. Pero en todo caso la 
e.ducac/ón, al menos como Ideal, estaba Inclui-
da entre las necesidades básicas de nuestro po-
blación; ahora es el agua potable la que exigi-
mos y con derecho, es la energla eléctrica la 
que nos hace falta paro vivir decentemente, es 
el transporte motorizado el que reclaman nues-
tros hombres y as/ nuevas necesidades que mejo-
ran la calidad de nuestra vida. Este es el hom-
bre de nuestros dlas y ese fue el hombre que 
conocimos hasta hace poco; Igual acontece con 
los conocimientos y métodos de trabajo. 

Miren Uds., el trabajo doméstico, aquel 
que nos es famlllar a todos y que todos pode-
mos comprobar. El trabajador doméstico tan 
frecuente y numeroso antes, hoy cada dla, por 
fortuna, más reducido, podla ser analfabeto, 
podla no saber nada. Ahora dlflcl/mente se 
desempeña bien el analfabeto.; por lo menos 
debe contestar el teléfono, debe saber encender 
la cocina eléctrica o la cocina de gas, tiene que 
saber manejar la refrigeradora de gas o eléctri-
ca, tiene que utilizar la televisión, el horno, 
etc., requiere rudimentos de cultura para em-
plear Ja cibernética aplicada al trabajo domés-
tico. 

Ciertamente que ésta no es producto de 
nuestro esfuerzo como vamos a ver, pero, en 
todo caso, está al alcance del hombre ecuato-
riano o al menos de cierto sector de los ecua-
torianos, como también precisaremos más ade-
lante. 

En la Industria se necesitaba muy pocos 
hombres y Ja cultura que ellos requerfan no 
era mayor. Actualmente hay fábricas que exi-
gen del obrero el tltulo de bach//ler o por lo 
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menos dos, tres, cuatro años de bachl/lerato y 
no para estar entre los directivos, por supuesto, 
sino para estar entre los obreros de la fábrica. 

Así podríamos Ir enunciando otros ejem-
plos: en las comunicaciones, ahora podemos 
hablar con la señorita secretaria del Instituto 
de Antropología de Otavalo desde Quito e In-
mediatamente ponernos de acuerdo en la hora 
en que ha de empezar la charla, y podemos ha-
blar con Nueva York, o con París, a través de 
la rodio, teléfono, del telex, etc.; hace 15 años 
solamente teníamos que transportarnos en los 
veh/culos muy lentos de Otava/o a Quito paro 
tener una conferencia y acordar cualquier pro-
grama, discutir algún problema; no podíamos 
consultar con un médico sino tras/adándo al 
enfermo a Quito, etc. Ahoro, en cambio, pode-
mos hacerlo al Instante. Empieza a adquirir 
otro dimensión el tiempo para quienes pode-
mos comunicarnos de esta manera. 

Aún, en el aspecto puramente territo-
rial nos abocamos a grandes cambios, habíamos 
dicho que nuestro territorio era el de la Real 
Audiencia de Quito reducido en los términos 
de los tratados Internacionales vá//damente ce-
lebrados, más el mar teffltorlal y el espacio 
aéreo. En las décadas pasadas descubrimos el 
espacio aéreo que surcan las naves o aéreo-pla-
nos, actualmente compartimos con los países 
poderosos de la tierra la estación 
narla, un lugar sobre los 37 mi/ kllómetros, 
que tiene Importancia económica. Ese punto 
antes sin Importancia económica, ahora nos 
concierne a nosotros y tenemos que ocuparnos 
de él. 

As/, pues, cosas que antes nos Interesaban 
dejan de tener vigencia, y este es el motivo por 
el cual afirmamos que el pasado se hunde,t/en-
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de a desaparecer, en cambio, cuestiones que 
hasta hace poco no ocupaban nuestra atención 
empiezan ahora a ocuparla, aunque no siempre 
plenamente y es que el futuro no tiene plena 
vigencia todavía; asimismo, los juicios de valor 
que han de regir mañana no están plenamente 
elaborados y no estamos totalmente de acuerdo 
con ellos, en parte porque son nuevos y en 
parte porque aún no están claramente determi-
nados, o nos parecen discutibles en la medida 
que no están consagrados por el tiempo, pero 
han comenzado a Imponerse, y esto es algo 
que no podemos impedir/o. 

Consecuencia de este hecho es la zozo-
bra en que vivimos, no sabemos a qué atener-
nos a ciencia cierta, no sabemos si estaremos 
procediendo bien cuando evocamos los valores 
del pasado, o si estaremos procediendo mal; 
en su lugar: ¿qué evocamos? Es la pregunta 
que nos hacemos todos los dlas; y ante la falta 
de respuestas categóricas la Inseguridad es la 
característica de nuestra generación, como tam-
bién la confusión. 

Estábamos acostumbrados a tener todas 
las cosas claras y en su punto, la cosa estaba 
en orden y en su puesto todas las cosas, ahoro 
como que estuviéramos trasladándonos de casa, 
las cosas no están en su lugar, para encontrar-
las tenemos que hacer esfuerzo, y, pareciere 
que todo es desorden y que todo esta trasto-
cado. 

Para nosotros la crisis es todavla más 
grave, porque de estos hechos que hemos narra-
do en forma muy esquemática y global tienen 
plena conciencia las principales ciudades del 
pals, tan solo, Quito y Guayaquil, fundamen-
ta/mente, y grupos selectos, del resto del pals; 
en cambio, la perlferle del Ecaudor la Intuye, 

presiente que algo está cambiando y esto lo 
percibe en el comportamiento de las élites. 
Para las poblaciones margina/es el conflicto casi 
no existe; el orden que fenece no existió y 
d/f/c//mente /es angustiará el orden que esta por 
venir. 

Para ellos, fa crisis no existe, porque no 
existieron los valores del pasado, sino muy 
elemental y limitadamente y, por lo mismo, 
no tiene porque afectarles su hundimiento. 

3.- LAS DIMENSIONES DE LA CULTURA .-

En este contexto, nosotros tenemos o 
tendr/amos que diseñar una polltica cultural Y 
eso tenemos que hacerlo ahora porque cada 
día que retardamos en tomar estas decisiones 
son dlas que no podremos recuperar y estos 
días que los perdemos los perdemos para noso-
tros Igual que para las generaciones posteriores; 
/os perdemos además en todos los órdenes de 
fa vida: en el cultural, lo mismo que en el 
polltico, en el económico-socia/ y religioso; en 
todos los campos del quehacer humano. 

Por esto es muy importantísima la inquie-
tud de Uds., esta tarea requiere, no cabe duda, 
de un discernimiento para poder distinguir lo 
positivo de esta época conf//ctlva que nos ha 
tocado vivir y aquello que es fruto transitorio 
de fa situación del momento, y, eso tenemos 
que hacerlo porque hemos de rescatar los valo-
res de nuestro pueblo y de nuestra cultura Y 
hemos de insuflarles de esp/ritu nuevo, para 
que sirvan en el futuro, pero que no tenemos 
por valores lo que no e{ sino apariencia mo-
mentánea. 

Grande discernimiento y un esfuerzo gi-
gantesco de elaboración para sobre lo que nos 
entrega el pasado, elaborar lo que nos sea útil 

para construir nuestra patria, tarea por consi-
guiente dlflcil, pero tarea repito indispensable, 
en todo momento Indispensable y en éste pre-
cisamente mucho más, porque solamente una 
política cultural nos permitirá ubicarnos en la 
historia y ubicarnos en el espacio. Hacia dónde 
vamos, qué queremos construir, cuáles los obje-
tivos que deseamos alcanzar, tendrá que decir-
nos una pol/ttca cultural, y, entonces sabremos 
con quienes hemos de contar, con quiénes no, 
y para qué hemos de contar con unos y para 
qué no hemos de contar con otros. 

Nos ubicará en la historia, entonces si, 
no seremos vlctimas del soplo de los tiempos. 
Determinar nuestras características como pue-
blo, delinear nuestras tareas en todos los cam -
pos de la vida, es pues indispensable por estas 
razones el diseñar una polltica cultural para el 
Ecuador. Pero cuando tratamos de hacerlo nos 
encontramos con múltiples problemas. 

Me permitirán Uds., que, sin pretender 
agotar este tema, me limite a fijar fas dimen-
siones de esta cuestión, determinar las carac-
ter/sticas que a mi juicio debedan tener nuestras 
tareas. 

Esclarezcamos las dimensiones del térmi-
no cultura. Este es un término polivalente, 
acerca de su significado se mantienen discu-
siones interminables, en las que intervienen los 
antropólogos, lo mismo que los filósofos y con 
ellos los sociólogos, los pollticos y cuantos quie-
ren decir su palabra acerca del futuro del hom-
bre, del futuro de un pueblo, de una colectivi-
dad. 

¿Qué es cultura?, es asunto que aún no 
está definido a satisfacción de todos, no trata-
remos de proponer una definidón, ni por con-
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siguiente, de intervenir en la discusión que di-
vide a tanta y tanta gente. 

Señalemos las dimensiones en /as que es 
posible llegar a un acuerdo. Es general, y casi 
dina por todos admitido, sostener que la cultu-
ra supone el perfeccionamiento y desarrollo de 
las cualidades espirituales y corporales del hom-
bre Y por esto nos permite distinguir al sabio 
del ignorante y sabio no es necesariamente el 
que sabe leer Y escribir, lo reconocemos todos 
nosotros Y los antropólogos lo sostienen desde 
hace tiempo, 

Sabio es aquel que conoce a la gente y 
se relaciona con ella, conoce las cosas y sabe 
subordinarlas, sabio es aquel que utiliza su ta-
lento para guiarse por él en los caminos de su 
existencia. El primero de los sabios, Sócrates 
no sena sabio si es que la sabiduría se redujera 
a mera ilustración; y no de los más grandes de 
nuestros hombres tampoco sena sabio, me re-
fiero a A tahua/pa que por no saber leer y escri-
bir se lo condenó a muerte infamemente. Mas, 
en ellos encontraremos a guias, a nuestros 
guias precisamente porque eran sabios. 

Por esta misma razón, por el grado de su 
cultura reconocemos al señor de sí mismo a 

' aquel que sabe conducirse por s/ y ante si; 
frente aquel otro que es esclavo de otros o de 
sus pasiones. El hombre libre es hombre culto 
desde esta perspectiva y por supuesto esta mis-
ma perspectica nos permite diferenciar al hom-
bre solidario con sus semejantes que sabe com-
partir la vida, los esfuerzos, la privación, /os 
éxitos Y los triunfos con los otros hombres 
frente al ego/sta, aquel individuo que vive en'. 
cerrado en sí mismo, que vive solo para sí 
mismo y pensando en sí mismo. 

Estas son parte de las características de 
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la cultura, estas las distintas dimensiones de /a 
cultura. 

Pero, hay algo más y es que la cultura 
significa también sometimiento del mundo al 
servicio del hombre, as/ podemos distinguir /o 
que va del primitivo que adora la naturaleza 
(no la ama, la adora} al hombre culto que se 
sirve de la naturaleza, se sirve del sol, de su 
fuerza Y de su calor (algunos discuten si esto 
es más bien civilización antes que cultura), en 
todo caso, hay una diferencia entre el hombre 
primitii-0 Y el hombre culto que domina /a na-
turaleza, que la conoce, y escudriña sus secre-
tos Y los domina; y, porque los domina sabe 
para qué sirven o para que no sirven las cosas. 

Esto suele denominarse también ciencia 
Y la ciencia forma parte de la cultura como 
instrumento de dominación del mundo, y tam-
bién la habilidad para hacer las cosas, para re-
producir más o menos exactamente los fenóme-
nos o provocar/os. La capacidad para crear /os 
instrumentos de dominio sobre la naturaleza 
suele conocerse con el nombre de técnica. 

Creo que vale la pena enunciar con algún 
detenimiento las características de la ciencia y 
de la técnica, porque servirá mucho para cono-
cer el terreno en que pisamos. A mi juicio /as ca-
racterísticas de la ciencia y de la tecnolog1a en 
nuestros dtas, son la rapidez de su progreso, el 
haberse convertido en mercanc/a; aqu/ en este 
micrófono hay tecno/og/a que cuesta mucho di-
nero, que nos ahorra esfuerzo f/sico y esto para 
nuestro pa/ses fundamental porque exige /ostra-
bajadores especializados de que carecemos. Bre-
vemente digamos algo sobre cada una de estas 
características. 

Se sostiene, con razón, que a lo largo de 
la historia de la especie humana hay una como 
ace/aración de la historia, porque mientras du-
rante los primitivos tiempos los hombres teman 

que pasar años y años para descubrir algo nuevo 
que les sea útil, en los tiempos más recientes 
el espacio necesario paro descubrir este algo 
nuevo es cada vez más corto; los hombres que 
se dedican a hacer descubrimientos son confor-
me avanza el tiempo, más numerosos, el extre-
mo de que se afirma que el 93 por ciento de 
los hombres que han hecho descubrimientos 
útiles para la especie humana durante todos 
los años de la misma sobre la tieffa son hom-
bres de nuestros tiempos, viven o han muerto 
durante nuestra existencia y sólo el 7 por cien-
to restante pertenece al pasado. 

Los efectos de esta verdad es la rapidez 
con que se renueva el conocimiento cientlfico 
y tecnológico, es la especialización cada dla 
mayor y cada vez más necesaria en los hombres 
para dominar cada dla menor cantidad posible 
de conocimeintos. 

Sin embargo de que es la hora del especia-
lista, también son indispensables los hombres 
que pueden hacer las grandes s/ntesis, son lo 
que dina un gran humanista ecuatoriano, los 
especialistas en no ser especialistas, que podrían 
conducir a todos los especialistas y coordinar 
sus esfuerzos para ponerlos al servicio del hom-
bre. 

En el orden económico, la rapidez de la 
innovación clentlfica y tecnológica, significa 
que cuando aún no se ha logrado amortizar las 
inverciones de una máquina, ésta ya ha dejado 
de ser útil, porque en su lugar, se ha inventado 
otra que puede producir lo mismo, a menor 
costo, con mayor rapidez y de mejor calidad. 
Se sostiene y debe haber razón que en algunos 
campos de la actividad productiva del mundo 
no se utiliza toda la tecno/ogla disponible por 
razones puramente económicas, porque no ha-

bna forma de amortizar las Inversiones de una 
máquina cuando esta ya estaría reemplazada por 
otra más moderna, más eficaz, más rápida, etc., 
por consiguiente, hay que guardar esos inven-
tos, no hay como utilizar/os. 

Esto preocupa al inversionista, pero preo-
cupa tremendamente al trabajador porque la 
innovación clentmca y tecnológica deja inútil, 
su mano de obra y aquel que se especializó en 
una tarea en poqulsimo tiempo puede quedarse 
sin trabajo y tendr/a que comenzar a apren-
der para capacitarse en otro trabajo. 

En algunos pa/ses industria/Izados, y aún 
en el nuestro, el hombre de cuarenta años es 
un hombre viejo para ciertas ramas de la pro-
ducción, no encuentra fácilmente trabajo; to-
do esto provoca una tremenda zozobra, una 
tremenda inseguridad, y ha traido consigo inno-
'A1ciones muy granda, en algunos lugares y 
pa/ses de la tierra, as/ por ejemplo: nuevas for-
mas de seguros; aqu/ aspiramos al seguro de 
desempleo ahora en los palses industrializados 
se exige el seguro de recapadtación para el tra-
bajo. La sociedad tiene que financiar la subsis-
tencia del trabajador cuyos conocimientos han 
dejado de ser necesarios, hasta cuando él se 
capacite en otras tareas que sean actualmente 
necesarias; el seguro de traslado de un lugar 
de la tierra a otro en donde sus conocimientos 
son necesarios, etc. 

Hemos dicho además que es una mercan-
cta, aquel viejito de barbas blancas que genero-
samente se aislaba del mundo para dedicarse a 
meditar y hacer sus grandes descubrimientos 
pasó a la historia, el cientlfico contemporáneo 
es un hombre que necesita buenos sueldos, 
magn/ficos laboratorios, estar al dla en los avan-
ces que hacen los otros cientlficos y los otros 

37 



tecnólogos del mundo, para ello tiene que con-
cu"/r a congl'f!SOS¡ todo. lo cual requiere de 
dinero, de mucho y mucho dln1:ro. 

De manero que producir ciencia y tecno-
logfa es costoso, solamente pueden hacerlo /os 
que tienen paro flnandar esos costos pero, 
asimismo, los logros de esos esfuerzos se /os 
puede Vf!..f!der, se los puede vender como fórmu-
las, como diseños, modelos. 

El modelo de una gron m_od/sta o de un 
gran modisto se lo puede vender en cualquier 
lugar, ya no se venden temas o vestidos, se 
venden diseños, se venden modelos o también 
se vende el producto al cual va adherida fa 
ciencia Y la tecnología; pero el que vende cien-
cia o tecnología Impone sus condiciones; miren 
Uds., no se le permite a lsroe/ vender /os avio-
nes KF/R al Ecuador. lQulén se lo prohibe? 
Quien les proporciona la ciencia y /a tecnolo-
gía para producir/os. De este modo, unos países 
dependen de otros de manera tan nuevo e In-
sospechada, y lpor qué? . Porque producir esos 
motores cuesto, para llegar o tener la capacidad 
de producir/os fueron necesarias grandes Inver-
siones Y paro recuperarlas se lo vende, se fa 
ª"lendo, se lo o/qui/o a cambio de un precio 
Y de condiciones como las de no vender /os 
productos o ciertos pafses. La F/ot o lo Wo/s-
wogen permiten producir automóviles F/ot 0 
Wo/swagen pero. o condición de que Bras// 0 
Perú no vendan esos automóviles en los merca-
dos que están reservados para México, y o Mé-
xico no le está permitido vender en los merca-
dos que están reservados para los alemanes. Se 
suele determinar también el precio y las condi-
ciones de vento, as/ no puede producir sino 
en to/ cantidad, y lo calidad de los productos 
tiene que ser supervisado. 
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Esto (el micrófono) es una merr:onda, 
lo saben quienes han comprado estos micró-
fonos; son mercando y a ellos va adherida 
ciencia y tecno/ogfa _y por lo que a ellos está 
adherida valen mucho más que por otra coso. 

A demás, digo que uno de las carocte-
r/stlcos de lo tecnología _contemporánea es que 
ahorra esfuerzo, cado vez es necesario menor 
esfuerzo flslco, casi sin alzar lo i.oz podemos 
hacemos olr hasta por un mi/Ión de personas 
que nos escuchan a trollés de estos micrófonos . ' por e1emplo, nos hemos ahorrado esfuerzo fí-
sico; por medio de un automotor nos traslada-
mos de Quito o Otovalo en menos de dos horas 
antes necesitábamos días de caminar de Otava-
/o, o Quito y llegábamos agotados; actuafmMte 
en cambio, nos podemos trasladar a Quito y 
en cuanto llegamos o Quito a trabajar, nos he-
mos aho"ado esfuerzo flslco y esto que deci-
mos de los ejemplos que hemos propuesto, 
podemos decir/o de todo. 

La tecnología nos ahorra esfuerzo físico 
pero exige de los que tienen que a 
manejarlo más y más especlallzac/ón y lo que 
nosotros tenemos es gente sin especla//zac/ón 
alguna. El trobojador que nosotros poi/timos 
ofrecer en cantidades sin limites es el hombre 
que no sobe nada y el mundo marcha y exige 
hombres que saben mucho. Esto es un gran 
reto para nuestro país. 

Mas sucede que esta ciencia y esta tecno-
logía tienden o satisfacer necesidades; pero nos 
preguntamos lque necesidades? 

Antes era frecuente que primero sintié-
ramos uno necesidad y luego buscáromos algo 
con que satisfacer/a. Ahoro es o/ rellés, primero 
se crea un bien o un servicio y después se hace 

lo propagando paro que los hombres sientan lo 
necesidad de consumirlo y así tendremos que sa-
tisfacer nuevas necesidades no sentidos por 
nosotros mismos sino creadas artificio/mente, 
a veces en países extraños aún o nuestra cul-
turo y a nuestra idlosincracia. 

Para hocemos sentir más la necesidad 
de consumir ese bien y ese servicio nos lo anun-
cian en inglés o en francés poro que no lo en-
tendamos, no entendemos lo que nos dicen y 
precisamente por eso pedimos ese clgofflllo o 
ese perfume. 

¿Qué recursos uti//zomos paro producir 
esos bienes? no los nuestros, sino los que es-
tán disponibles allá en los países en donde se 
origino esa ciencia y eso técnico; nosotros, en 
cambio, tenemos que desvivirnos por compror 
yo no los productos eloborodos por ellos, ya 
no la técnica paro producir/os, sino también lo 
materia prima, y así nosotros que tenemos pe-
tróleo no podemos producir gaso/lno, necesita-
mos comprar en el extranjero, el petróe/o re-
constituido, vendiendo nuestro petróleo crudo, 
porque los recursos que empleo lo e/ene/o y la 
tecnolog{o no son los que tenemos nosotros, 
sino los que abundan en los países de donde 
ellas pro vienen. 

En lo medida en que lo capacidad de In-
vestigar y de Inventor se concentra en esos 
P<fses, los conciudadanos rwestros que.podrían 
Investigar e Inventor, buscan aquellos países 
ajenos, no por el gusto de Ir o hablar Inglés, 
sino porque al/{ encuentran laborotor/os y posl-
bl//dades de perfec/onar sus conocimientos, la 
cual trae consigo de que esos países no sólo 
tengan ciencia y tecnología y concentren rique-
zas, sino también que en sus laboratorios con-
C611tren materia gris y que o esa materia gris 

seo de todo el mundo; cerebros ecuatorianos, 
latinoamericanos, os/áticos y africanos trabajan 
en sus laboratorios, al servicio de esas grandes 
potencias. 

Nosotros no podemos, no diré remunerar 
a nuestros técnicos y científicos, ni tan solo 
ofrecerles laboratorios completos .para _que In-
vestiguen y trabajen. Esta, una dimensión de la 
cultura que vale la pena tenerlo en cuenta, por-
que es acaso la dimensión en la que se nos 
presento el desafío más grande o nosotros como 
países pobres o subdesoffollodos. 

Aparte de esto, lo culturo supone por 
añadidura que los relaciones entre los hombres 
sean más humanas y más justos, de aquí que 
construir uno sodedod más justo y más humano 
es parte de lo toreo cultural de la sociedad; 
más humano paro que todos los hombres pue-
dan vivir como tlJles, y más justa para sustituir 
lo opresión y la vlolenc/o por lo /lbertod y lo 
paz. 

lPodríamos decir que esto ocurre en 
nuestro país cuando es enorme el Indice de 
analfabetos, pero más que el de analfabetos, 
por su porcentaje, su grwedad y su trascenden-
cia es enorme el de los marginados que, aunque 
supieran leer y escribir, no participan de ·Ja 
sociedad ecuatoriana en nodo, no son miembros 
de ella? 

SI es que la sociedad trota de tom<1r una 
decisión; lo que ellos quieran o digan no peso 
nada en la decisión que o lo postre se tome. 

No son miembros por cuanto no partici-
pan de los beneficios que la sociedad dispenso, 
no son miembros porque no aportan, no pue-
den aportar nada de lo que esa socJedod necesi-
ta de ellos. 
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¿Los niños que están condenados apere-
cer antes del primer año de vida, podrfamos 
decir que tienen condiciones humanas de exis-
tencia en nuestro pás? SI para que sea culto 
nuestro pals necesita que sus habitantes puedan 
vivir dignamente, ¿qué nivel de cultura ten<irla-
mos -que asignarnos a nosotros con las actuales 
condiciones de vida? Es una pregunta que que-
da planteada! 

Hemos dicho además Justa. Los recursos 
naturales y los recursos creados por el hombre 
son colosales: sin embargo, fijamos nuestra mi-
rada a nivel mundial y nos encontramos con 
palses opulentos que gastan en ch/c/ets más 
dinero del que nosotros necesitar/amos para 
montar nuestras c/fn/cas, para que en ellas pue-
dan ser aten<ildas todas las parturientas del 
Ecuador y paises en donde el hambre es endé-
mica como Bangladesh, por ejemplo, y así al-
gunos otros países del As/a. y del A frica. 

SI miramos al In ter/a;· de nuestra nación, 
sectores en los cuales el desperdicio y el despil-
farro son comunes frente a la privación y mise-
ria, privación de todo y miseria total de secto-
res Importantes de nuestra población. 

Hay quienes posan vacaciones en los 
yas de Estados Unidos y de Europa anualmen-
te o cada dos años, mientras hay, por uno que 
pueda hacer esto, ocho ecuatorianos que no 
tienen para pagar el bus que les transporta de 
su casa a su centro de trabajo, y hemos dicho 
que culta es una sociedad en donde las relacio-
nes socia/es son justas. 

Además, la cultura tiene otra dimensión 
y es que el contenido de ella se expresa, se 
comunica! se puede conservar y se puede acre-
centar; porque cultura es lo que se ha logrado 
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en el orden de dominio del hombre de si mismo 
y de la naturaleza y esto es sucept/ble de S1er 
comunicado, enseñado al Igual que el tipo de 

.las relaciones del hombre con los demás hom-
bres. 

Pero, cultura es también el esfuerzo que 
una comunidad hace por crear, por renovar, 
cultura es esto que estamos haciendo hoy, co-
mo es cultura ei trabajo que hacen nuestros 
artesanos por crear sus obras de artesonfa, es 
el esfuerzo en sí como es el objeto que se logra 
con ese esfuerzo. 

/:.o que se ha logrado es patrimonio de 
la comunidad y tenemos que tener conciencia _ 
de que es patrimonio de la colectividad toda, . 
así, pues, los hombres que hicieron la patria y 
dejaron de ser desde que cump//eron su tarea 
dejaron de ser patrimonio de un sector, de un 
partido, de una ldeologfa o de lo que fuera, 
son patrimonio nuestro, forman parte de nues-
tra colectividad; desdeY¡ue un horpbre terminó 
su tarea dejó de pertenecer a todas las bande-
ras, dejó de encararse en ningún partido y se 
Incorporó al patrimonio de la comunidad. 

Lo que escribió Luis Fe//pe Borja es pa· 
trlmonlo de los ecuatorianos, lo mismo que lo 
escrlbló:,..R!ñahe"era y tantos y tantos otros en -
el campo de la ciencia, del arte; también las 
estructuras, las estructuras que las estam06 vi-
viendo por Inconformes que estamos con ellas 
y por Injustas que las encontremos, son parte 
de nuestra cultura. 

Todo esto es además susceptible de ser 
transmitido porque puede ser aprendido y ense-
ñado; la cultura, pues, puede ser trasmitida 
como coso dada, estática, pero también pode-
mos enseñar y transmitir un mensaje vli.o y 

podemos enseñar a hacer las cosas, cómo hacer 
las cosas y ésto es el esfuerzo cultural que de-
be realizar una comunidad, un pueblo . 

No quisiera cansarles a Uds., con deta-
lles sino tan solo con grandes lineamientos en 
otros dos aspectos que simplemente los i.uy a 
enumerar, esto es lo que podlamos denominar 
un panorama general. ¿Preguntamos: qué so-
mos nosotros? 

Yo vengo sosteniendo que desde el punto 
de vista cultural somos un pueblo escindido y 
desintegrado. Escindido porque somos fruto 
de culturas yuxtapuestas y no asimiladas. Bas-
tar/a recordar que nuestros natli.us aún no 
hablan logrado integrarse en una sola nación 
y ya fueron conquistados por los Incas y se 
les impuso una nueva cultura, un nuevo idioma 
y hasta una nueva religión, en algunos casos: 
nuei.us usos y nuevas costumbres; pero aún no 
hablan podido asimilar todo esto, cuando ya 
llegaron los españoles a imponerles otra cultu-
ra. A un no hablamos terminado de asimilar 
(acaso nunca as/mi/amos) la cultura de España 
y ya tuvimos los aportes de Francia e Inglate-
rra bajo cuya inspiración se libraron las guerras 
de la Independencia, luego la penetración cul-
tural de Estados Unidos, Rusia y en grupos más 
reducidos China. 

No es raro encontrar ecuatorianos que 
vuelan en Jet, que están en posibilidad y acaso 
hayan i.ulado en el Concorde, el último avance 
de la técnica en materia de transporte y que 
para averiguar las condiciones del viaje en el 
Concorde (la última maravilla del siglo veinte) 
consulten al brujo o a la adivina, ¿no es ver-
dad? 

Conflicto tremendo, escicinn brutal en la 

conciencia de ese hombre, y esos son los hom-
bres nuestros y esos somos nosotros. 

Desintegración del resto de la nación una 
minar/a blanca, no precisamente desde el punto 
de vista racial, sino desde el punto de vista cul-
tural, porque vive pendiente no de lo que suce-
de aqul y de nuestros valores, sino de lo que 
sucede en Europa o Estados Unidos, blanca 
no es precisamente por el color de su piel, 
sino por el color de la piel que quisiera tener. 

Luego una base más amplia, pero reduci-
da también, de mestizos, no precisamente des-
de el punto de vista racial (sino desde el punto 
de vista cultural) en el que se da más que una 
mezcla, una yuxtaposición de culturas y de 
valores culturales y, por último una gran masa 
fundamental situada en el campo e integrada 
por campesinos que viven al margen de los 
quehaceres y preocupaciones de estos otros 
dos grupos. 

Creo que además nos caracterizan una 
falta de racionalidad cientlfica y de eficiencia 
técnica tremenda. ¿Qué es ciencia para noso-
tros? Es el libro! 

Cuando le preguntamos a un hombre 
donde podemos encontrar la ciencia nos regala 
un libro, y es que eso es ciencia para nosotros. 
Nuestro saber, nuestro conocimiento de las co-
sas es libresco, porque lo que conocemos es lo 
que esta en el libro, asi conocemos los dos 
del Ecuador por lo que de ellos dicen los libros, 
no nos damos el trabajo de trasladarnos a co-
nocer los dos de lmbabura porque dudamos de 
nuestra capacidad de observación y creemos a 
pie juntil/as lo que está escrito en un libro . 

¿Qué son nuestros héroes? Lo que de 
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ellos dicen en libros, ya que a pesar de que sus 
lugares de origen, sus monumentos y sus tum-
bas están entre nosotros, vale más lo que nos 
narran los //bros que el mensaje vlvo--{je su 
nacimiento y de su muerte. Tanto es asfque, 
en política por ejemplo, sabemos todas las for-
mas de gobierno que existen en Jos libros, pero 
no hemos estudiado las formas de gobierno 
que entre nosotros hemos tenido, y Ja más 
frecuente de todas, Ja dictadura, científicamen-
te no está estudiada en el Ecuador. Aunque 
sabemos Jo que es la monarquía, Jo . que es la 
Repúbllca, lo mismo la antigua, que la del me-
dievo, no hemos desentrañado Jo que es Ja dic-
tadura y cuales son sus causas simplemente 
porque aún no han merecido el honor de los 
//bros Impresos en el extranjero. Mostesquleu 
es un gran científico para nosotros y para sa-
ber ciencia política hay que haber leído a 
Montesqu/eu; lo que dijo Bolívar no tiene tan-
to valor paro nosotros y Jo que dijo A/faro 
tampoco aunque él gobernó este país; Igual que 
lo que dijo García Moreno y Ve/asco /barra 
y así tantos otros. Ciencia es lo que esta en el 
libro y para algunos mientras más antiguo me-
jor y si es extranjero mejor aún. 

Igual en Economía lcómo estudiamos el 
problema del desempleo en el Ecuador y sus 
causas por ejemplo? En gran parte de acuerdo 
con los manuales de Economía de los países 
Industria/Izados, en consecuencia, hablamos del 
desem¡ie.o. técnico porque naturalmente en Jos 
países industria/izados en donde hemos visto 
que se produce Ja ciencia y la tecnología, esa 
producción crea graves conflictos de desempleo, 
lo mismo que abre grondes oportunidades de 
empleo. 

En otras ciencias, por supuesto, sabemos 
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todas las especies animales de Europa, pero 
aún no sabemos cuantas especies de animales 
existen en el Ecuador; sabemos para que sir· 
ven las maderos de los países de clima templado 
no sabemos paro que sirven en los países del 
trópico como son los nuestros; en fin, no sabe· 
mos lo que tenemos ni para que sirve lo que 
tenemos. 

En definitiva, no dominamos al mundo, 
en la medida de que Jo que sabemos no nos 
sirve para ponerlo al servicio del hombre y, 
por lo mismo, no damos importancia a nuestro 
saber científico, en tanto en cuanto que lo que 
se nos dice que es técnica no es útil para con-
quistar nuestra tierra. 

No damos Importancia a la técnica y es 
que si preguntamos a un agrónomo, que ha 
egresado de la Universidad, cómo se cultiva pa-
pas en Otavalo, posiblemente no sabe que de-
cimos, aunque si sepa como se cultiva papas 
en Argentina porque de allá nos viene J;s //. 
bros que tratan del asunto y por esto es que 
nuestro agricultor desconfía de la técnica que 
no tiene respuestas para mejorar lo que él hasta 
ahora ha venido haciendo empíricamente y, en 
no pocas oportunidades, nuestros hombres de 
ciencia han terminado por admitir que es muy 
Importante Ja práctica, cuando no llegan a sos-
tener que es más importante la práctica que la 
formación científica; y entonces, si es más Im-
portante la práctica, resulta que para desempe-
ñar una función hay que aprenderla en la prác-
tica, y para aprenderla en la práctica hay que 
buscar la oportunidad, la oportunidad no nos 
da nuestro saber científico y técnico sino "las 
palancas", el Influjo del amigo o del pariente 
que nos consigue el puesto para practicar y 
aprender en la práctica, el saber científico y 

tecnológico lo hemos reemplazado con las "pa-
lancas". 

Pero no todo es negativo en el país, yo 
creo que hay muchlsimos aspectos positivos 
que vale la pena recalcar. 

Hay en nuestro pals una grande incon-
formidad y un generalizado deseo de cambio 
que es un valor positivo. 

No estamos contentos y es bueno que 
no estemos contentos, además hay en nuestro 
pueblo una benevolencia natural y una extraor-
dinaria generosidad con los próximos; no /lega-
mos a la solidar/dad colectiva todavía, pero no 
cabe duda que nos desvivimos por los nuestros 
y los nuestros no solo son los de sangre sino 
aquellos a quienes conocemos y están cerca 
iCómo se admira nuestra generosidad con los 
amigos! Cuando llega un extranjero y termina 
por ser amigo nuestro, pasa de fiesta todos los 
dlas, somos generosos, bondadosos, benevolen-
tes. No llegamos aún a la solidaridad pero de 
esta benevolencia a la solidaridad no hay sino 
algunos pasos. 

El anhelo de autenticidad es otro valor 
de nuestro pueblo: el Instituto Otavaleño de 
Antropolog/a es fruto del anhelo de autentici-
dad de los Otavaleños, y es igual el anhelo de 
autenticidad de los Imbabureños, el anhelo de 
autenticidad de los ecuatorianos; por eso es 
que han aprendido pronto y bien ciertas costum-
bres en parte iniciadas por los extranjeros cier-
tamente, pero que las hemos encontrado buenas 
porque venlan bien con nuestro esp/ritu, bus-
camos ser nosotros mismos y hay sectores ca-
da vez más m,,tmerosos que se sienten orgullo-
sos de ser lo que somos y está bueno que as/ 
suceda, creo que es una positiva. 

El deseo de aprender es grande en nues-
tro pueblo y por eso tanto éxito de las escue-
las; yo dida que el padre de familia ecuatoria-
no, excepto en reducidos sectores de la pobla-
ción marginal, está animado por el deseo de 
educar a sus hijos. Cuánto esfuerzo hacen por 
ejemplo los padres de familia ecuatorianos para 
mandar a sus hijos a la Universidad. La explo-
sión estudiantil, de la población universitaria 
no solo se debe al hecho de que hayan eli-
minado los exámenes de ingreso, lo que pasa 
es que los colegios de bachillerato crecieron en 
forma muy grande en la década del cincuenta 
y en la década del sesenta y toda esa educación 
esta orientada hacia la Universidad; y as/ no 
quedamos que estallen las Universidades por 
falta de locales y de profesores para recibir y 
educar a los jóvenes que los hemos preparado 
para la Universidad. 

Lo que hubo es imprevisión, que es otra 
cosa, pero querer que un padre de familia que 
ha logrado tener un hijo bachiller no haga el 
esfuerzo final para mandarlo a la Universidad, 
es frustrar todo el esfuerzo hasta entonces 
desplegado, y, creo que nuestra población y 
nuestros padres de familia no están decididos 
a malograr sus esfuerzos y frustrar las aspira-
ciones de sus hijos. 

Además, creo que otro aspecto positivo 
es la juventud de nuestra población. He dicho 
que nuestro pueblo es joven históricamente, 
pero además, esto es lo que interesa en este 
momento, lo es por la conformación de nuestra 
población. Alrededor del sesenta y cuatro por 
ciento de la población ecuatoriana es menor de 
veinte y cuatro años, cuatro millones doscientos 
mil setecientos diez ecuatorianos de seis millo-
nes quinientos mil que registró el censo de 
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1974 son menores de 24; cierto es que lo ju-
ventud es uno gran cargo y uno tremendo res-
ponsab///dod, pero, al mismo tiempo, es uno 
Inmensa esperanzo. 

4. ¿QUE HACER? 

Que hacer con estos elementos es lo pre-
gunto que trotamos de responder en los siguien-
tes minutos. 

Debemos partir de nuestros potenciali-
dades y de nuestros necesidades, por supuesto 
aprovechar los medios que lo ciencia y lo téc-
nico moderno ponen a nuestro disposición. Po-
dríamos describir las áreas de nuestro acción, 
esto es sumamente extenso pero necesario. Así, 
pues, debemos ocupamos de lo Investigación y 
/o investigación comprende: lo información, ne-
cesitamos tener Información, no lo tenemos en 
el país respecto de muchos asuntos y de otros 
/o que tenemos es deficiente; lo Investigación 
básica o seo el crecimiento del saber es otro 
necesidad oprt!mlante, este crecimiento del sa-
ber debe abarcar a todas las áreas del conoci-
miento humano, en las ciencias históricas na-
turales, biológicos, exactas, etc., pero, además, 
Ja investigación op/lcodo o seo el uso de los 
conocimientos científicos en la elaboración de 
un producto, en el diseño de un modelo o de 
un aparato, en el perfeccionamiento de algún 
proceso, etc. 

Luego lo enseñanza. Qué enseñar y cómo, 
solamente podrá decirnos lo investigación cien-
tífica de nuestra real/dad, de nuestra juventud, 
de nuestras necesidades, enseñar como hasta 
ahora hemos enseñado, sin Investigación, es 
realmente autofagia cultural o alineación. La 
respuesta respecto a qué enseñar tiene que·so//r 
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de nuestra realidad y de nuestro mundo, paro 
enseñar oigo útll y de provecho, coso contrario 
estaremos enseñando lo útll y lo necesario parf 
otros pueblos, que eventualmente en alguno 
proporción puede también ser útil para noso-
tros, por supuesto, dado el grado de 
universa/ que lo ciencia y lo técnico pueden 
tener, pero no siempre esto es así. Pero no bos-
ta este aspecto ni siempre existe y donde es 
mayor el problema, por supuesto lo es en lo 
escuela y miren Uds. que cuando hablamos de 
escuela hablamos de lo educación pre escolar 
también, porque actualmente lo escuelo poro 
Jos porvu/os ha comenzado o extenderse. 

Platón seguramente debe estor contento 
al ver que hemos tenido que recorrer casi veinte, 
más de veinte siglos poro darle lo rozón acerco 
de que o los niños hoy que educarlos desde 
tempronísimo edad. Lo educación básico con 
cloro distinción de lo que ha de ser en lo ciudad 
y en el campo, es otro aspecto de lo político cul-
tural, ésto es acoso lo toreo más d!fícll. del 
esfuerzo que nosotros tenemos que hacer en 
este terreno: educar al campesino no para que 
siempre seo campesino, que sería uno estupidez, 
sino al campesino para que pueda entender al 
mundo moderno· desde su ángulo, desde sus 
experiencias vitales, desde lo ubicación que ocu-
pa en Jo t¡erra. 

Yo recuerdo haber enseñado o niños cam-
pesinos; durante los de la Universi-
dad, me habían pedido que les enseñara mate-
máticos y yo les enseñaba o multiplicar: cuatro 
por cinco veinte; cinco por cuatro veinte, etc.; 
le preguntaba al uno y le preguntaba al otro y 
todos respondían con acierto y rapidez; llega-
mos a un ejemplo que estaba en un libro, se-
guramente escrito con muy bueno voluntad por 

un gran pedagogo argentino y les pregunté, de 
acuerdo con el libro: cuánto recorre una bié·i-
cleta en 4 cuartos de hora si en cada cuarto 
recorre cinco kilómetros y ninguno sabía la res-
puesta. Cuánto es cuatro por cinco, les volví a 
preguntar y todos me respondían igual veinte, 
y vo/vla a la pregunta del libro y nadie sabla la 
respuesta. Se me ocurrió decirles un caballo 
recorre cinco kilómetros por hora, cuántos ki-
lómetros en cuatro horas, e inmediatamente, an-
tes de que terminara la pregunta, todos me di-
jeron veinte. Les pregunté si conodan la bicl-
cleta, y ninguno conoda la bicicleta; y por eso 
no podlan resolver el problema, no sabían que 
la bicicleta podía movilizarse, del caballo si 
sab/an que corría y podla ganar distancia. 

Desde entonces me he quedado impresio-
nado de lo que enseñamos a nuestros niños, no 
es que les enseñamos conceptos abstractos sino 
que les enseñamos en forma abstrusa a través 
de los elementos que no Jos han utilizado, ni los 
conocen para comprender/os, que nada tienen 
que ver con su experiencia. 

Tenemos que atender a la enseñanza di-
versificada y aquí tendríamos que preguntarnos 
¿Para qué Ja educación diversificada? ¿para qué, 
como dice el proyecto de Ley de Educación, 
los jóvenes continuen la Universidad? ¿Es que 
no tenemos más salida que la Universidad? En-
tonces por qué nos quejamos de que haya dece-
nas de millares de universitarios: si toda la edu-
cación diversificada esta encaminada a la Uni-
versidad: queremos que fracasen nuestros jóve-
nes o que triunfen, si lo segundo, debería ale-
grarnos el crecimiento del número de universi-
tarios. 

Yo recuerdo haber visto Universidades 
ecuatorianas, todavla hay algunas, que tienen 

aulas de quinientos, seiscientos o setecientos 
jóvenes, para el primer curso y otras más pe-
queñitas en las que caben solamente trescientos, 
para segundo curso. Es decir, la Universidad 
habla sido organizada para que los estudiantes 
pierdan el año, no para que aprendan; el fraca-
so de la enseñanza se ha institucionalizado has-
ta en la planta física de sus establecimientos. 
Habla como modelo y como ideal que el núme-
ro de los estudiantes de cursos superiores sea 
menor, mucho menor que el de los inferiores 
cuando esto debería ser una frustración de la 
Universidad. Pero si hemos organizado la educa-
ción diversificada poro que sus estudiantes pa-
sen a la Universidad, deberíamos estar felices 
de que todos estén en la Universidad, puesto 
que hablamos triunfado, habríamos rea/Izado 
nuestro propósito, o de otro modo tenemos qlie 
revisar los propósitos de la enseñanza diversifi-
cada y seriamente preguntarnos ¿para qué? 

Por supuesto lo mismo tenemos que pre-
guntamos con re/ación a la superior y si la 
superior ha de estar integrada solo por la Uni-
versidad. 

Es un asunto que tenemos que plantear-
nos valientemente porque de otra manera las 
Universidades están dejando de serlo y es que 
la Universidad no es el único Instituto de Edu-
cación Superior, no lo ha sido nunca y a partir 
de esta consideración debemos revalorizar a la 
Universidad y a los Institutos Técnicos y a aque-
llos otros en donde se aprenden profesiones in-
termedias o, en su defecto, la Universidad 
tendrá que hacer todo esto. 

Estos son problemas que vale la pena 
discutir/os. 

De otro lado, deberíamos averiguar en 
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donde se Imparte la enseñanza que deseamos 
sea Impartida y, en consecuencia, los medios de 
comunicación social lhan de estar fuera de 
este planteamiento o no? Y cuando hablamos 
de Jos medios de comunicación hablamos de 
prensa, radio, televisión y cine, y cuando deci-
mos que deben de ser Instrumentos de la polí-
tica cultural no hablamos de los progrunas cul-
tura/es propiamente dichos, ordinariamente abu-
rridos, tremendamente abu"ldos al punto que 
el pueblo cuando escucha que van a empezar 
apaga la radio o apaga el televisor hasta que 
pase el programa cultural, esto es el mal rato. 

No puede ser la cultura una forma de 
aburrir a la gente; y cuando hablamos de los 
medíos de comunicación social como Instru-
mentos de la política cultural hablamos de los 
programas Informativos, de los programas de 
entretenimiento, de la propaganda que se hoce 
a través de ellos, ya que todo eso transmite 
cultura, transfiere modos y estilos de vida, 
usos, costumbres y hábitos y, a veces muchos 
más por medio de la propaganda comercia/ que 
por los programas culturales. 

Por tanto, todos estos son aspectos que 
deberán ser considerados en la política cultural. 

Cuando la prensa afirma que tiene una 
grande /imitación en el analfabetismo de un 
elevado porcentaje de nuestra población, toda 
razón le asiste pero no sólo es el analfabetis-
mo de nuestra población sino el materia/ que 
la prensa contiene, si es un material espléndido 
a la vida de las clases dominantes no lo es para 
la mayor/a del pueblo, porque no tiene rela-
ción con sus necesidades y preocupaciones 
¿por qué han de leer un material extraño a su 
vida? De manera que no solo es el analfabe-
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tlsmo la /Imitación, es además, el contenido del 
mismo de las pub//caclones periódicas. 

Igual podemos decir de la radio, aparte 
de las /Imitaciones ¡rovenlentes del costo, ya 
que la energía es Indispensable y no en todas 
partes hay energía, el transistor ha remediado 
en porte esta //m/taclón, pero también el con-
tenido de los programas, contenido a veces de-
formante /En esto, cuanto tendn'amos que re-
clamar a México con sus yq creo·:narr:otizantes 
telenovelas! En todas estas f01111as estamos 
transmitiendo cultura, no solo en el programa 
cultural de la noche, en donde se habla unas 
cuantas cosas de las que el pueblo no entiende. 

Y io que decimos de la rodio podemos 
decir de la televisión, las mismas /Imitaciones, 
en el costo, y en el contenido, la misma afirma-
ción; y, del cine lqai? 

Por supuesto Integran el campo de ac-
ción de . una po/{tk:a culturaJ las /nstltucll]fles 
culturales, las Instituciones culturales públicas, 
las Instituciones cu/turaJes prlvodas, las Insti-
tuciones económicas, las empresas; sl las em-
presas, ellas usan técnica y ellas capacitan a sus 
trabajadores, más aún ellas aprovechan de todo 
el esfuerzo de la nación. 

Las Instituciones polltlcas, los clubes de-
portivos, las Instituciones sociales, los sindica-
tos, etc. 

Podríamos considerar además lo Institu-
cional de la Polítka Cultural. 

Luego, cabe la pregunta lpodremos rea-
lizar esta tarea solos? lNo necesitamos coope-
ración? Y cuando decimos cooperación habla-
mos de cooperación con otros pueblos, decimos 
cooperoclón en cuanto hay respeto recíproco y 

a/K)l'ttS mutuos, respeto del que do. 8' que re-
cibe 'I' dignidad <kl que recibe frente . al que 
del, no domJnaclón del uno ni servilismo del 
otto y desde luego decimos Integración. 

Desde el punto de vista técnico se consi-
dera que la ma!il/ crítica, Indispensable para 
poder hacer clendo, requiere de no menos de 
mN dedicadas a eso, estas m JI Ins-
tituciones apenas podemos sumarlas reunidos 
todas los países del Prieto Andino, lnc/uidDs las 
UnlYf!rsldades; se considera qUe necesita de no 
m.nos de 1 O mil personas destinadas a hacer 
Jnvestlgac/ones y esas 10 mil personas no las 
sumamos todos los palses del área andina jun-
tos, "!_clüldos como Investigadores los profeso-
res unlverslt<rlos que no todos lo son. 

Instituciones como ésta, el IOA son las 
que tiene que estar en el Inventar/o de las /ns-

tltuciones que han colaborado en la realización 
de una política cultural realista para nuestro 
pals; si queremos hacer un esfuerzo colectivo 
fructffero, tendremos que unimos todos, por 
encima repito de antinomias que nos /Imitan 
y reducen nuestros recursos. 

Por supuesto, la planeoclón es otra tarea 
Imposible de descuidar. 

Soy partidario aún en este campo de la 
plantflcaclón democrática que seleccione, coor-
dine, distribuya, Integre y complemente los 
esfuerzos de todas las Instituciones y organis-
mos en un solo proyecto nocional, planifica-
ción que ha de Incluir todos Jos sectores por-
que hay áreas que podemos real/zar solos, pero 
hay otras en las que nuestras lmt/tuclones no 
pueden real/zar solas. 

47 


